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La sedimentación arrecifal neógena en la región del río Almanzora (1) 

Por C. J. DABRIO (*). 

RESUMEN. 

En la cuenca del río Alman:wra aparecen materiales arrecifales neógenos bien desarrollados, intercalados entre 
los detriticos de la Fonnaóón de Serón-Caniles en la base, y los de la Fonnación de Tierras Blancas en el techo. 
Los arrecifes están asociados, asimismo, con materiales detríticos. 

La morfología arrecifa! es muy variada: existen formas "in situ", construidas por corales y algas y acumulacio­
nes de detritus que pueden integrar estratos de cantos desordenados, es.tratificacioncs cruzadas, o bien orientarse pa­
ralelamente a las. superficies de estratificación. 

En este trabajo se analizan la implantación, crecimiento, condiciones de \'irla y relaciones entre 1M distintas for­
mas arrecifales. Se ofrece, finalmente, una reconstrucción ambiental. 

ABSTRACT. 

In the Almanzora River Basin, neogenic reefal deposits well represented. Th .. '.v ere interlayered between ma­
terials of ~eron-Caniles Formation on thc hottom and Tierra') Blancas :Formation ones on the top. Reefs also are 
associated with dítritic rocks. 

Red morphology i3 very varied: there cxist "in situ" forms bUllt up by corals and algae and accumulation of 
debris which can integrate ir.regularey disturbed layers, cross-stratifications OI" ma,y be peralel1y onented to the bed 
surfaces. 

The analysis of implantation, growth, life conditions and the relation of the divers reeE forms developes here. 
A t the end, a palaeoambiental reconstruction in shown. 

1. INTRODUCCIÓN y ANTECEDENTES. 

En la depresión por la q.ue discurre el río Alman­
zora se localizan afloramientos de materiales arreci­
fales intercalados en series de edad neógena, cuyo es­
tudio e inter¡::·,retación sedimentaria constituye el ob­
jetivo de este trabajo. 

Para llevarlo a cabo, se ha cartografiado un sector 
de la cuenca del río Almanzora, situado entre Pur­
ohena y Albox, que es donde estan mejor represen­
tados. Estos datos, unidos a los de MALDONADO (1970) 
para la región de Caniles-Serón y MARTÍ~ GARCÍA 

(1972) para la de Serón Purchena, permiten disponer 
de un conocimiento, bastante preciso, de un sector de 
la cuenca de unos 50 km. de longitud. 

Se cuenta, además, con los datos de VOLK (1%7) 
en la región de Vera, al Sur de S.a A'lmagro, en la 
desembocadura del río y los de VERA (1%9, 1970 a 
y 1970 b) para la Depresión de Guadix-Baza, en ín­
tima relación con la región que nos ocupa. 

Este trahajo se basa en el levantamiento de series 
detalladas en los diferentes afloramientos, cuya posi-

ción ,se indica en la figura 1 y la consideración de los 
ambientes deducidos, para proceder' a la reconstruc­
ción paleogeo.grMica de esta región. 

n. MATERIALES REPRESENTADOS. 

Se diferencian varias unidades estratigráficas, que 
de más antiguas a más moderna, son: 

n.1. Materiales béticos. 

Aparecen plegados y, en parte, metamorfizados. Se 
loca.lizan en las Sierras de los Filabres y de las Estan­
cias que "limitan al Sur y Norte, respe<:tivamente, la 
cuenca del río Almanzora (VOET, 1%7; VRIES y 
Z"'AN, 1%7; EGltLER Y SIMON, 1%9). 

Su importancia coma área fuente es muy grande, 
ya que de ellos derivan, en su inmensa mayoría, 105 

materiales detríticos que van a originar las rocas neó­
gena's y cuaternarias de la región. 

(1) Trabajo presentado al VE Congreso del Grupo Es.pañol de Sedimentología. 
(*) Departamento de Estratigrafía, Universidad de Granada. 
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n.2. Materiales neógenos. 

Son discordantes con los anteriores. Se distinguen 
dos conjuntos, en función de su posición estratigrá­
fica. Someramente pueden describirse así: 

El inferior, que es atribuido por MALDO)¡ADO (1970) 
al Mioceno medio (Tortoniense terminal) y por MAR­
TíN GARcÍA (1972) al Burdigaliense-Helveciense. con­
siste en areniscas, conglomerados y margas que afIa­
ran en algunos puntos aislados como (en la región 
que consideramos) al Este de Purchena y Noroeste 
de Cantaría. 

El superior, que se sitúa en discordancia sobre -el 
anterior, se atribuye al Mioceno superior, en virtud 
de consideraciones y datos regionales (DARRIO, 1974). 

Se diferencian en él dos formaciones:' en la b-ase, 
la de Serón Caniles definida por VERA (1970), MAL­
DONADO (1970) la denomina, provisionalmente, For­
mación de Serón, y MARTÍN GARcÍA (1972) la define 
según las normas del Código de N omendatura Es­
tratigráfica con el mismo nombre que VERA (1970), 
por lo que respetamos la prioridad de éste, y, sobre 
ella, la Formación de Tierras Blancas (MARTÍX GAR­

CÍA, 1972). 
La Formación de Serón-Caniles está integrada por 

conglomerados y arenas de color rojizo o pardo. Se 
caracterizan por la existencia de niveles organógenos 
que, en el área comprendida entre Serón-Caniles, se 
intercalan a llivesas alturas es.tratigráficas (biostromas 
de ·lamelibranquios, corales y algas) y, entre Pur­
chena y Albox, se sitúan en el techo (hiohermos y 
biostromas de corales y algas). La Formación de Tie­
rras Blancas, a cuyo color hace referencia el nombre, 
está integrada por lutitas más o menos carbonatadas. 

Ambas formaciones se encuentran en posición algo 
diferente según los puntos. En las partes internas de 
las cuen.cas, el paso de una a otra se realiza de un 
modo gradual, existiendo, en el techo de la Formación 
de Serón-Caniles, niveles de arenas y conglomerados 
y lutitas de color grisáceo O blanco, bien re.presenta­
dos en la región ele Las Mármoles. 

En las márgenes la relación se interpreta, a la vista 
de la cartografía (a pequeña escala es difícil diluci­
darla con exactitud), como una discordancia angular, 
pues la Fonnación de Tierras Blancas puede llegar 
a reposar directamente sobre los materiales Béticos, 
mientras que lateralmente, a poca distancia, la For­
mación de Serón-Caniles está ampliamente represen­
tada. 

Así, pues, se trata de un solapamiento (overlap de 
KRUMBEIN y SLOSS, 1963) debido a la naturaleza 
transgresiva .de la Formación de Tierras Blancas. 

Los niveles arreci.fales a los que se refiere este tra­
bajo, están situados entre ambas formaciones y se 
consideran como la parte superior de la Fünllación 
de Serón-Caniles, ya que siempre están en relación 
con los niveles detrí6cos gruesos propios de ésta. 

lI.3. illateriales cuaternarios. 

Se atribuyen a esta unidad los materiales continen­
tales de reUeno de la depresión que, al encajarse la 
red hidrográfica, apar.ecen coronando los relieves a los 
que clan, por su mayor resistencia a la erosión, una 
morfología característica. Su litología es de conglome­
rados con costras de exudación y arenas. Están espe­
cialmente bien desarrollados al este del meridiano de 
Fines. Ligados a la red hidrográfica actual, se en­
cuentran .gravas sobre las que Se asientan excelentes 
zonas de cultivos. 

lIl. NIVELES ARRECIFALJ;S. 

Como se ha indicado, se van a considerar los nive­
les arrecifales det techo de la Formación de Serón­
Caniles, que son los únicos que merecen esta denomi­
nación, ya que los encontrados a otras alturas estra­
tigráficas son, tan sólo, acumalaciones or,ganógenas, 
es decir, biostromas CCUMMINGS, 1932). 

El estudio se ha llevado a cabo en los afloramien­
tos mejor conservados, mediante el levantamiento de 
series de detalle, en las que sle tienen en cuenta los ca­
racteres más representativos de la sedimentación 
arrecifal. 

Se han considerado, en principio, más interesantes 
la estructura, el tipo de organismo constructor y la 
asociación de rocas detríticas. Para favorecer la rápida 
comprensión de su distribución eEopacio-temporal, se 
representan en forma de perfiles de doble entrada. 

Cada uno de estos caracteres tiene un valor para 
la diagnosis del subambiente, que se analiza a con­
tinuación: 

III. 1. Estructura. 

Se diferencia entre estructura masiva y removida. 
La primera engloba todas las formas que crecen y 
fosilizan "in situ" (posición de vida), independiente­
mente de su forma (casi exclusivamente masivas o 
tabulares) y naturaleza (fundamentalmente coralígena, 
aunque no son extraños los de algas). Representan las 
est~ucturas, resistentes en general, que forman el ar­
mazón arrecifal. 

En otros casos se trata de calizas masivas que en­
globan r;estos en posición vida, cementada:;, con es­
tratificación poco evidente. 

Las estructuras removidas incluyen todas las acu­
mulaciones de detritus organógeno~, cualesqui,era que 
sean su tamaño y origen. Indican la existencia de zonas 
de erosión y depósito .de restos bioclásticos. 

ASÍ, pues, la estructura permite diferenciar las zo­
nas de crecimiento orgánico, de las de erosión y de­
pÓSLto relacionadas con ellas, Jo cual es de gran inte­
rés en la reconstrucción ambiental. I..a abundancia re­
lativa de ambas estructuras puede utilizarse, aceptando 
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los errores que de ello se derivan, como un índice de 
la energía mecánica del ambiente en ese punto, fr~nte 
a la energía biológica. 

IIl.2. Tipo de organismo construct.or. 

Se representa en cada caso el tipo de organismo 
cuya actividad produce el principal crecimiento del ar­
mazón. Esto es válido para las estructura,s maslrvas 
(en posición de vida) en las que se encuentra un solo 
organismo constructor. El mayor crecimiento, en vo­
lumen, lo producen los corales. Las algas parecen te­
ner un papel subordinado. Por el contrario, en las 
estructuras removidas se indica el organismo predo­
minante (suele encontrarse un solo tipo), cuyos res­
tos, al acumularse, contribuyen al crecimiento del sis­
tema arrecifal. Existen, además de los corales y algas, 
otros muchos organi'smos sin papel constructor, tales 
como lamelibranquios, gasterópodos, equínidos, de los 
que sólo se indican eventuaImente los puntos de ma­
yor abundancia, con signos fuera de las columnas. 

11I. 3. Asociación de rocas detríticas. 

Representa la aportación terrígena hacia la cuenca. 
Su textura es índice, en principio, del sistema y ener­
gía ele las corrientes. Destaca su escasez durante los 
períodos de depósito orgánico, según se aprecia en 
todos los gráficos. 

III. 4, Situación de los afloramientos y descripción 
de las series. 

Se recogen de up. modo gráfico en las figuras 1 y 2. 
Los afloramientos mejor representados se s1.tuan en 

dos sectores, entre los cuales los niveles arrecifales 
están mucho peor desarrollados. 

El sector de Purchena ha sido objeto de otro tra­
bajo anterior (DABRIO, 1974) en el que se abordan 
con mayor detalle. En él se diferencian dos niveles 
arrecifales (serie 1 y 2 de las figuras 1 y 2) Y otro 
estratigráficamente superior, con abundantes algas no 
representado. 

A su vez, en el nivel Il (fig. 2, núm. 2), se diferen­
cian dos térnücos arrecifales, de los que el inferior 
se acuña hacia el N Y NW, lo cual está de acuerdo 
con las direcciones ele estratificaciones cruzadas que 
se han desarrollado en las brechas arrecifa'les. 

El sector oriental comprende las series 4 a 8 de las 
figuras 1 y 2 Y queda delimitado, de modo muy 
aproximado, por el triángulo Cantoría-Partaloa-Los 
Mármoles. 

La repartición de los distintos componentes en cada 
una de las series se expresa gráficamente en la fi­
gura 2, números 3 a 8. Como variación más evidente 

se aprecia la existencia de niveles masivos hacia el 
techo de las series 3, 5 Y 6, mientras que en las núme­
ros 4, 7 Y 8 el predominio corresponde a acumulacio­
nes de restos removidos, en especial en las 7 y 8. 

En todas las series los niveles arrecifa1es aparecen 
limitados por rocas detríticas, de tamaño de grano 
más grueso en la base (conglomerados o arenas) que 
en el techo (lutitas o arenas). Existen, además, inter­
calaciones detríticas entre las rocas arrecifales que se 
indican en cada caso. 

IV. MORFOLOGÍA ARRI\CIFAL, FACIES 
Y SUBAMBIENTES. 

Se ha pcxiido diferenciar, en los diversos -cortes, 
una amplia variedad de fonnas arrecifales cuyas ca­
racterísticas se ofrecen a continuación de un modo 
somero. 

IV.!. Formas "in situ". 

Engloban todos aquellos organismos que han fosi­
lizado en posición de vi,da. Los restos corresponden, 
mayoritariam'ente, a los corales y, en una proporción 
menor, a las algas. 

IV.!.!. CoraJes. 

Se trata especialmente de formas masivas redon­
deadas o ramificadas. Estas últimas son más escaoo's 
y, en general, presentan huellas de roturas en las ra­
mificaciones. Las formas masivas, en muchos casos, 
aparecen formando roca<s de estratificación mal des­
arrollada y de continuidad lateral variable según los 
puntos, pero pequeña en general. 

Los contactos con las rocas rodeantes son de di­
versa índole. Son abruptos cuando se trata de rocas 
bioclásticas de tamaño arena (ca'lcarenitas), o ruditas 
finas (calcíruditas). 

'Cuando se ponen en contacto con calcirudi~as grue­
sas, constituidas por fragmentos en corales, es fre­
cuente que, a causa de la cementación posterior de 
éstos, el contacto sea dificil de delimitar sin una cui­
dadosa observación. 

Los corales aparecen completamente recristaliz'ados 
y, en parte, dolomitizados. En ocasiones el proceso 
no se ha completado y se puede estudiar la textura 
primitiva sobre pequeñas zonas del coral (EvAMY, 
1963; TALBOT, 1972). 

Los huecos aparecen rellenos por micrita. En al­
gunas muestras se han encontrado foraminíferos o 
trozos de lame1ibranquios incluidos en el barro mi­
crítico, llegando, en algunas muestras, incluso a cora­
les rellenos de intramicritas. Otros, escasos, están re­
nenas de areniscas, clasificadas como grauvacas líticas 
según PETTIJOHN (1954). 
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En algunas lo(':alidades se encuentran en el interior 
de los políperos (masivos o rotos), recris.talizaciones 
de celestina y/o calcita. 

El .grado de recristalización dificulta la clasificación 
de la fauna de corales recolectada. N o obstante, se han 
podido reconocer, entre otros, DiPloria sp. d. D. 
strigosa (Dana), Anotllastrea (?) sp. Alvcopo-ra sp. 
Cyplwstrca (?) sp. y Parí/idos. 

Las for:mas masivas se inter:pretan C01110 las cons­
tructoras del arrecife, no removidas por la ac.ción del 
oleaje y las corrientes, situadas en la llanura o plata­
forma arreeifal (rcef flal). 

IV. 1.2. Algas. 

Contribuyen de forma más modesta él la construc­
ción del arrecife. Se encuentran "in 5itU" de dos for­
mas diferentes: como organismos que construyen de 
modo autónomo (y, más frecuentemente, como aglu­
tinante de trozos sueltos que quedan, así, fijas) o re­
llenando espacios entre corales ma'sivos o rotos. 

,L1 actividad constructora se desarrolla sob~e cora­
les o sus detritus o sobre fragmentos terrígenos. En 
este último caso, sin embargo, dado que el tamaño de 
un grano suele ser pequeño y que la roca está muy 
escasamente cementada, es casi inevitable que el alga 
sea removida y se comporte Como un intraclasto más 
o menos fragmentado o erosionado que pasa a formar 
parte de las calizas bioclásticas de relleno. 

IV. 2. Acumulaciones. 

Las acumulaciones de detritus organógenos son, 
con mucho, las rocas más a;bundantes de las que in­
tegran los complejos arrecifales. Los cantos son frag­
mentos de corales rami,ficados y, en menor propor­
ción, restos de otros tipos morfológicos de corales. 

Destaca en el estudio textural la uniformidad en 
el tamaño de grano de los restos (cantos} coralígenos, 
que oscilan alrededor de los siguientes valores de 
ejes: a = 8-10 cm.; b = 3-5 cm. y e = 1,5-3 cm. 
El ori.gen de esta acusada selección reside en la pro­
pia naturaleza de los restos y no en la acción de co­
rrientes u otros agentes clasificadores. En efecto, los 
parámetros b y e están condicionados por el creci­
miento en grosor de los organismos, mientras que la 
longitud del eje guarda la relación, además, con la 
energía fí,sica ciel ambiente -ya que por impacto se 
produce la rotura (KUKAL, 1971) de las colonias ra­
mificadas o arborescentes en trozos aproximadamen­
te iguales-, y con la actividad de los organismus de­
predadores. 

Así, pues, las acumulaciones de cantos de este tipo 
no reflejan una actividad abrasiva importante y con­
timtada, que produciría la desintegración en fragmen­
tos mucho menores (de tamaño a~ena), sino, más 

bien, unas condiciones de energía elevada que produce 
la rotura de las ramas de las colonias y un depósito 
relativamente rápido de los trozos, que no va prece­
dido de abrasión. 

Estas condiciones energéticas se consiguen fácilmen­
te por la acción del oleaje sobre el armazón arrecifaI, 
que alcanza especial efectividad en épocas de tor­
mentas, en las que los detritus son arrojados sobre 
la llanura arreciEal o la laguna (Iagoon). La frag­
mentación se debe a la a'ccÍón de organismos en otros 
muchos .casos o, al menos, ha sido facilitada por ellos 
(ZANKL y SCHROEDER, 1972 b). 

La matriz que rellena, al menos parcialmente, los 
espacios entre los cantos es de tamaño arena muy 
fina-limo y está constituida por un elevado r}()rcenta­
je de carbonatos que provienen de la trituración y 
abrasión de alga.; y corales. Se suman en aLgunos pun­
tos fracciones variables de materiales terrígenus .finos 
(cuarzo fundamentalmente), en proporciones mino­
ritarias 

Algo menos abundante cs, en fin. la cementación 
de hrechas por carbonatos. Por el contraflio, las are­
niscas calcáreas biocJásticas aparecen bien cementadas, 
originando niveles de calizas bioclásticas. 

IV.2.1. Acltlllltlaciones de detritus (fragll1entos) 
no orientados. 

Se di,ferencian dos tipos principales: 

IV.2.1.1. Acumulaciones de detritus poco remo­
vidos. 

Se incluyen aquí las acumulaciones de políperos o 
trozos casi completos de los mismos, situados casi en 
posición de vida. Son, a veces, difíciles de identificar, 
en especial si aparecen cementadas, dada la semejan­
za de su posición geométrica con la de las colonias 
que no han sido removidas en absoluto. En el caso 
de acumulaciones no cementadas, sino con matriz de 
grano fino, la identificación es, generalmente, más fá­
cil, por serlo las condiciones de observación tridimen­
sional de cada canto o colonia, ya que se puede re­
mover la matriz sin grandes dificultades. 

Ejemplos de este tipo se encuentran en los cortes 
4 y 7. 

IV. 2.1.2. Acumulaciones de detritus desordenadas. 

En ellas los canto::; se disponen totalmente al azar, 
sin que se observe ninguna orientación preferencial. 
Se trata, pues, de un proceso de remoción más avan­
zado que el del apartado anterior. 

1...05 cantos mayoritarios son de corales, seguidos 
por los de lameiÍ'branquios y algas. Se incluyen aquí 
tanto depósitos de brechas C"d.Icáreas como de calizas 
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hioclásticas, cuyas diferencias esenciales estriban en 
la intensidad del proceso de Llesintegración física que 
han sufrido, condiciunada, en gran parte, por su na­
turaleza y tamañu original. 

El origen de ambos tipos de acumulaciones se elebe 
a la fracturación de la~ colonias arrecifales de cora1es 
o algas, en particular de las arborescentes y depósito 
porterior de :ms restos. Otros organismos, tales como 
pelecípodos o gasterópodos, pueden contribuir a en­
grosar estas acu111ulaciones. 

En el primer caso (formas en posición casi vital), 
la movilización de los detritus es suave e incompleta, 
con lo que se conserva una disposición parecida a la 
de vida. En el segundo caso, el proceso es más vio­
lento y la deposición de las partículas se realiza de 
un moclu caótico. 

IV. 2.2. Acmmdaciones de detritus (fra.gl11,entos) 
orientados. 

Sólo se observan cuando los detritus son de formas 
irregulares asimétricas. La más frecuente es la forma 
alargada, de sección más o menos circular o elíptica. 
Se caracterizan por una disposición ordenada de los 
materiales cuyos ejes mayores se orientan en una o 
varias direcciones preferentes. 

Se diferencian: 

IV.2.2.1. Orientados paralelamente a las super­
ficies de estratificación. 

Los cantos se disponen con los ejes mayores para­
lelos a las superficies del estrato. Nonnalmente sue­
len aparecer en relación con acumulaciones caóticas 11 

orientadas de tipo cruzado, en estratos de espesor y 
continuidad muy variahles que alternan sin una pauta 
uefinida. Además, las orientaciones que se miden den­
tro de un mismo estrato suelen ser diferentes, aunque 
se agrupan en abanicos no muy amplios. 

A partir de estas disposiciones sólo se pueden obte­
ner datos de direcciones de corrientes, aunque no de 
su sentido. Este podría determinarse a partir de im­
hricaciones de cantos o fragmentos, pero hasta ahora 
no ,se han encontrado ejemplos que permitan realizar 
medidas. 

Su valor genético reside en la manifestación de la 
existencia ele sistemas de corrientes capaces de orien­
tar Jos fragmentos, que podrían estar relacionarlas con 
la acción de las mar:eas o bien con corrientes, más 
constantes, de deriva. 

1\-.2.2.2. Orientado..; formando estratificaciones 
cruzadas. 

Se caracterizan porque el buzamiento de los ejes 
mayores de los fragmentos, no coincide con el de las 

superficies de estratificación, uriginándose con ello 
una estratificación cruzada de gran escala. 

Las direcciones y buzamientos de éstas se recogen 
en las figuras 1 y 2. 

La génesis de estas estructuras se (leue a la acu­
mulación de fragmentos, en las cercanías de núcleos 
de corales en crecimiento, de cuya fracturación pro­
vienen principalmente. Así, pues, en las cercanías de 
una colonia arr,ecifal Hin situ", se produce una acu­
mulación con buzamiento original de magnitud va­
riable según la altura de arredfe y distancia al mi.smo, 
del punto donde se lleva a <:"1.00 el depósito. En estas 
circunstancias los fragmentos no se sitúan necesaria­
mente con ¡'us ejes mayores paralelos entre sí. El he­
cho ele que aparezcan en esa disposición sugiere la 
acción de corrientes o, al menos, de una orientación 
preferencial del flujo hidraúlico, cuyo ori,gen puede 
buscarse en la ueriva producida por el viento, o en 
irregularidades del fondo que encaucen las mareas u 
otras pequeñas corrientes de tipo local. 

IV. 3. Estructuras de erosión.T relleno. 

Incluy,en formas interpretadas C01110 cavidades y, 
quizá, canales de forma irregular, tIlle aparecen relle­
nos por calizas bioc1ásticas o por brechas de cantos co­
ralinos. Esta's formas cortan las estructuras preexis­
tentes y, al rellenarse, hacen que se pongan en con­
tacto directo formas con estructuras muy diferentes. 
~o Se han observado hasta el momento estructt1ra~ 

ele ordenamiento interno. 1. . .a disposición ele partículas 
es caótica. I-ras calizas bioclásticas al microscopio mues­
tran una textura de intrabiomícritas e intrabiomicri­
tas en las que los intraclastos son fragmentos de fósiles, 
en especial algas, lamelibranquios y corale~. La frac­
ción terrígena es llltLy escasa. 

La matriz es micrita y, en ocasiones. aparece re­
cristalizada a microsparita. A menudo son reconoci­
bles restos orgánicos de tamaño muy fino, que se in­
tegran en la micrita. Se suman a la micrita cantida­
des minoritarias de terrígenos (cuarzo fundamental­
mente) de tamaño limo fino. El grado de cementa­
ción es variable según los puntos. 

Esta micrita se piensa que es de origen lllecánico 
en su mayor parte, pues la trituración de los fósiles 
y bioc1astos hasta tamaños muy finos, provee de 
enormes cantidades ele materiales de origen orgánico 
y naturaleza carbonatada, que se depositan como ma­
triz de las brechas y calc~_renitas descritas anterior­
mente. 

De igual origen se interpretan la ma}.'orÍa de las 
lutitas que foman la lllatriz de las acumu1acÍones an­
teriormente reseñauas. En la figura 2 se inc1uyen 
dentro ele las rocas detríticas, pues aparecen en re­
lación con rocas detríticas de ese tamaño de granu y 
es difícil ele establecer el origen y porcentaje exacto 
de cada fracción. 
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IV.4. Facies de laguna (Iagoon). 

Están representadas por calizas que al microscopio 
aparecen como biomicritas. Los fósiles que contienen 
son: Alveolínidos, Algas Coralináceas (Lithohami­
nium), Miliolidos, fragmentos de Lamelibranquios y 
escasos Globigerinidos y Ostrácodos. 

El porc.entaje de elementos terrígenos es variable 
y pequeño, pero alcanza, en algunas ocasiones, hasta 
el 20-25 %. Su tamaño de grano más frecuente es de 
0,06-0,1 mm. para el cuarzo y 1-1,5 mm, para los 
fragmentos de rocas. Se trata de aportes minoritarios 
desde las áreas emergidas que están erosionándose, 
situadas en regiones pn'Jximes, muy posiblemente en 
relación con la laguna. 

IV. 5. Rocas detrUicas asocia'das. 

Además de limitar los niveles arrecifales, las rocas 
detríticas están también pI"'esentes entre ellos, como 
intercalaciones o como lentejones de desarrollo muy 
dispar. Están poco cementadas por carbonatos cálcicos. 

I..as texturas granulométricas se han representadu 
en las series de la figura 2. 

La naturaleza de los cantos es de rocas metamór­
ficas casi exclusivamente. 

Las arenas y ar,enitas se pueden clasificar como 
grauvacas líticas según la clasificación de PETTIJOHN 

(1954). 
Contienen fósiles, en especial Algas curalináceas, 

fragmentos de Lamelib-ranquios y, en menor cantidad, 
AmthistegiM, Miliólidos y otros foraminíferos incla­
sificables. 

Estas rocas constituyen el aporte de los relieves 
circundantes, no muy alejados, hacia la cuenca en la 
que Se desarrollaban los arrecifes. De su mutua inter­
acción, se forman las a'lternancias e intercalaciones 
reflejarlas en las series de la región (fig. 2). 

::\.fención aparte merecen las lutitas que constituyen 
la matriz de las acumulaciones de fragmentos arrecifa­
les. En su mayoría estas lutitas no son detríticas, sino 
producto de la trituración de los restos arrecifa'les (co­
rales, algas, ,etc.), es decir, son micritas ,fonnadas me­
cánicamente. A ellas se añade una fracción lutítica 
terrígena en proporción difícilmente evaluable, ya que 
las cementaciones po9tdeposicionales, aunque no to­
talmente desarrolladas, enmascaran los verdaderos va­
lores. 

Es de destacar que las rocas detríticas se disponen 
como niveles independientes aunque en relación con 
las arrecifules. En éstas la influencia detrítica es, en 
general, muy escasa en los niveles biodástico.s y prác­
ticamente despreciable, en -las formas masivas. 

V. SEDIMENTACIÓ::-;r ARRECIFAL. 

V. 1. Rela.ciones entre las formas arrecifales. 

Las formas arrecifa1e::> que se han descrito más 

arriba aparecen en los diversos cortes en Íntima rela­
ción. Las estructuras masivas están rodeadas por aCl1-
Illulaciones de fragmentos orientados o no y sus con­
tactos son, en ocasiones, difíciles de establecer, sobre 
todo si hay cementación pos,terior. En los cortes más 
occidentalés (números 4, 7 Y 8 de la figura 2) las acu­
mulaciones son las formas mejor representadas o -en 
la mayoría de los casos- casi exdusivas. -En el resto 
de los cortes 'están en relación con estructuras no re­
movidas de las que proceden parte de los fragmentos 
constituyentes. 

Las estructuras de erosión y relleno (seour al1d 
jiU structures) incluyen los posihles canales de arre­
cife (surge channels). De un tipo parecido son tam­
bien los rellenos de los huecos v cavidades no produ­
cidas directamente por erosión: Todas estas estructu­
ras se distrihuven de un modo irregular, con cunL1dos 
muy bruScos ~n todas direcciones. Son fácilmente de­
limitables, porque se ponen en contacto materia,les de 
diferentes estructuras y/o granulometría. En sección 
vertical la forma oscila des-dc lenticular a muy com­
pleja. 

Las facies 'lagunares se localizan en niveles inter­
calados, no muy potentes por lo general, de calizas 
con algas. Estan especialmente bien desarrolladas en 
el sector de Purchena en la base del nivel I y de la 
parte snperior del n. En lo región oriental no se han 
detectado con tanta claridad v aunque hay represen­
taciones de estas faóes lagu~ares, los aníbientes do­
minantes fueron de otros tipos de energía ambiental 
más elevada. 

En cuanto a los materiales detríticos destaquemos, 
una vez más su importancia variable, a lo largo deI 
tiempo, en la sedimentación, de modo que aparecen 
desde niveles detríticos bien desarrollados, hasta can­
tidades. despreciables o nulas en el seno ele las rocas 
arrecifales masivas. 

V.2. Desarrollo arrecital. 

El desarrollo del complejo arrecifal es muy dife­
rente s.egún la parte del mismo que se considere. Un 
arrecife está constituido por un conjunto de suham­
bientes en los que las condiciones energéticas y vitales 
son muy diversas a lo largo de tiempo. Por ello, los 
depósitos resultantes van a mostrar, también, rasgos 
diferenciales que reflejan esas condiciones. 

Además, los subambientes evolucionan en el tiem­
po y se sitúan en posiciones diferentes, por ,lo que 
una sección levantada -en cualquier punto de un arre­
cife contendría depósitos característicos de varios de 
ellos que, normalmente. estarán en íntima relación. 
Se 0btienen así secuencias muy diversas (HECKEL) 

1974: BLOOM. 1974; PURDY, 1974; SELLF,Y, 1970. 
ZANKL y SCIIROEDER. 1972 a y b). 

Ejemplos de estas afirmaciones se recogen en las 
secciones de la figura 2, a partir de las cuales se ofre­
ce un bosquejo del desarrollo del arrecife en las etapas 
más representativas. 
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V.2.1. ¡""plantación. 

En la figura 2 se indica cómo los niveles arredfales 
se apoyan sobre materiales detríticos poco o nada oe~ 
mentados. Además el depósito arredfal se lleva a cabo 
entre etapas de sedimentación eminentemente terrígena. 
¡..ro puede, por consiguiente, separarse la imagen de 
estos arrecifes de su relación con las rocas detríticas 
que aparecen, incluso, interestratificadas en ellos. 

En estas condiciones el desarrollo de estos arreci­
fes coralinos no se lleva a CaJbo sobre una cuenca con­
sistente como los ejemplos actuales del Pacífico (Km;­
NEN, 1950; MAXWEI.L, 1968), sino sobre fondos poco 
consisteotes del tipo de los encontrados en el Golfo 
de Batavia o la Plataforma de la Sonda (KUENEN, 
1950; TEMIER Y TEMIER, 1960), Y costa oeste de Su­
matra (UMBGROVE, 1937; en KUENEN, 1950). 

El proceso de implantación está condicionado, pues, 
por dos fac-tores diferentes: de una parte, la ausencia 
de un substrato firme, y, de otra, la sedimentación 
detrítica simultánea, que entolipece el crecimiento, pues 
tiende a enterrar los organismos colonizadores. Los 
primeros arrecifes verdaderos deben haherse desarro­
llado sobre protuberancias más firmes, o en la propia 
costa, pero en la casi totalidad de los casos se inicia 
la sedimentación arrecifal con el depósito de brechas 
coralinas o calcarenitas o Diostromas de lamelibran­
quios {sobre todo Ostreídos). El papel más impor­
tante de estas acumulaciones es comportarse como 
áreas algo levantadas respecto al fondo que, en muchos 
casos, serán enterradas de nuevo, pero que, en otros, 
darán asiento a colonias de algas o corales que co­
menzarán la construcción de un edificio arr:ecifal re­
sistente (V éanse a este respecto, HUBBARJ) y POCOCK, 

1972). 
En los puntos donde no se consiga este asiento so­

bre rocas algo más coherentes o acumulaciones de 
fragmentos organógenos, el proceso de implantación 
queda en situación muy comprometida y será fácil­
mente sofocado por las condiciones ambientales ad­
versas. A gran escala se comprende, entonces, 1a mor­
fología de éste tipo de arrecifes formando manchas 
irregulares semejantes a las patch reefs, separadas por 
zonas donde los restos de la actividad biológica son 
casi inexistentes. Un caso 'intermedio es aquel, tam­
bién frecuente en esta región, en que la única muestra 
de aotividad biológica queda reducida a biostromas o 
bancos no consistentes, de ostreídos y a.Jgún otro la­
melibranquio, sin edificación de arreófes verdaderos. 

V.2.2. Crecimiento. 

El cr.ec:imiento del arrecife se lleva a cabo grat'ias 
a la acción constructora de las a'lgas y corales. No 
obstante, los principales depósitos en cuanto a volu­
men y distribución, son las acumulaciones de frag­
mentos que fosilizan como brechas y calcarenita·s. Una 
de las características de la sedimentación és la mezcla 

irregular de los diversos materiales, removidos o no. 
Las algas juegan un importante papel por su actividad 
cemeolante de los detritus y ele relleno de huecos. 

Entre 1M masas en crecimiento, la acción del oleaje 
y mareas excava canales y surcos por los que las 
aguas invadeo la llanura ar,ecifal y la laguna. En ellos 
se depositan calcarenitas y ca1ciruditas. 

V.2.3. Condiciones de vida. 

Según progresa el desarrollo de los sistemas arre­
cifales, las condiciones en que se desen vuélve su vida 
van cambiando. Por una parte el arrecife es influido 
por las condiciones generales de la cuen~ca, pero, a su 
vez, influyen sobre éstas modificándolas a 10 largo de 
su crecimiento. Tenemos, así, un ambiente que evo­
luciona según un delicado equilibrio entre subsiden­
cía, clima y tipo Y cantidad de aportes. 

La actividad biológica se traduce, en el sector de 
Purchena-Cantoría, en la modificación de 'la sedimen­
tación, que pasa de ser detrítica a carbonatada. 

1...05 corales y a,lgas pueden crecer, coexistiendo con 
un depósito terrígeno relativamente importante (Ku­
KAI., 1971; KUENEN, 1950), pero el hecho de que el 
material de relleno de los corales esté casi desprovisto 
de elementos detríticos, lleva a la conclusión de que 
durante su crecimiento y depósito éstos eran prácti­
camente inexistentes en muchos sectores (véanse, p. ej., 
las columnas 1, 2, 3, 5 Y 6 de la figura 2), o tenían 
muy escasa importancia (columnas 4, 7 y 8 de la fi­
gura 2). 

Es evidente que durante el depósito de los materia­
les arrec:ifales hubo a'lguna causa que impidió la in­
vasión masiva, por su parte, de los sedimentos terrÍ­
genos de las áreas arrecifales florecientes. Una 'expli­
cación -simpi,is,ta sería la detención del aporte detrítico 
a la ~uenca por una causa externa a ella, tal como un 
camblO climático importante con disminución o casi 
anulación de las precipitaciones y con ellas de dichos 
aportes; otra podría buscarse en la desviación repen­
tina -o graclual- de los aportes hacia otras zonas 
de la cuenca, causada por un cambio en los cursos de 
aguas subaéreas o en la distribución del si-stema 
de corrientes de la cuenca. Finalmente, cabe la lX"si­
biEdad de que no hubiese ningún camhio impor.tante 
fuera o dentro de la cuenca, pero que el desarrollo de 
los arrecifes cerca de la costa originase unas harreras 
que impidieran la progresión hacia el interior de la 
cuenca de los sedimentos terrígenos. 

PosilYlemente la eJCplicación esté en más de uno de 
los mecanismos indicados. Parece muy probable que 
el crecimiento de los arrecifes alterase el sistema nor­
mal de corrientes coincidiendo, quizá, con una época 
de condiciones favorables para su desarrollo por cau­
sas climáticas externas, no necesariamente muy di­
rerentes de las que regían anterionnente. N o obstante, 
la existencia de yeso en 'los sedimentos detríticns in-
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tercalados en el nivel II de Purchena y en otros mu­
ahos puntos y de celestina en el interi¿r de los restos 
de corales, sugiere que, en efecto, las condiciones cli­
máticas debieron cambiar hacia una mayor aridez 
que favoreció la actividad biológica y fre~ó algo los 
aportes detríticos (véanse ejemplos actuales, en PUR­

SER-F,D, 1973). 

V.2.4. Destrucción y fin del medio arrecifal. 

La sucesión general de los materia·les del Sector del 
río Almanzora aparece como una secuencia trans­
gresiva. 

El fin del sistema arredfa'l es la invasión pur el ma­
terial detrítico fino que ahoga el crecimiento. 

Es de destacar que tan solo en unos pocos casos se 
han encontrado huellas de que, una vez muerto el 
arrecife, se haya vuelto a producir alguna sedimenta­
ción de este tipo. En ocasiones sobre los arrecifes 
muertos se encuentra algún nivel con abundantes algas 
sueltas o fija~ sohr,e cantos de rocas metamórficas o 
con fragmentos coralinos removidos, que pueden in­
terpretarse como depósitos de material arrecifal ero­
sionado en zonas más o menos cercanas. 

Una vez consumada la destlill'cción de los arrecifes 
se depositan J'Os materiales luüticos y carbonatados ele 
la formación de Tierras Blancas, en un medio marino 
profundo y alejado de costas. Destaca, cerca de la base 
de esta formación, la existencia de algunos niveles de 
areniscas de extensión lateral variab¡'e con laminacio­
nes y graduaciones de tamaño de grano que alcanza 
incluso el tamaño rudita. 

lV. PALEOGEOGRAFíA. 

¡\ lo largo de los apartados anteriores se han ido 
indicando de modo resumido .]as características sedi­
mentarias y genéticas de las diferentes formas arre­
cifales qtle se encuentran en la región de PUr'chena­
Albox. A continuación, se van a exponer someramen­
te las líneas generales de la pa,leogeografía de la re­
gión durante el Mioceno superior. 

En esa época el mar ocupaba la mayoría del domi­
nio continental actual. emer,giendo tan solo a'lgunos 
relieves aislados, sometidos a intensa eros'ión, tales 
como parte del conjunto Sierra Nevada-Sierra de los 
Filabres y de Sierra de las Estantias. Gradualmente, 
en el M,ioceno superior (y Plioceno) se fue indivi­
dualizando un entrante en la costa CUYO fondo lo cons­
tituía la Depresión de Guadix-Baza y que comunicaba 
con el mar abierto por la región comprendida entre 
las sierras de los Filabres y ele las Estancias. En ella 
se desarrolló la sedimentación arrecifal que nos ocupa. 
La Formación de Serón-Caniles representa un de­
pósito cercano a costas en medio marino (contiene 
biostomas de algas y ostreídos). Los sedimentos que 

la integran están muy mal seleccionados, son hetero­
métricos y muy inmaduros. MALDO"ADO (1970) des­
cribe en ellos diversas estructuras sedimentarias pri­
marias desde coladas de barro hasta paleocanales y 
convolute bedding, en el lími,te con la Depresión de 
Guadix-Baza. Posiblemente el depósito se hiciera, se­
gún los sectores, en medios marinos someros hacia el 
Este y en medio fluvio..Jlacustre hacia el Oeste de 
Serón en la Depresión de Guadix-Baza. 

En algunos momentos del depósito de esta forma­
ción se desarrollan arrecifes verdaderos (biohermos y 
sus depósitos asociados) o biostromas. Se han loca­
lizado, en la base, al Este de Serón o a diversas al­
turas estratigráficas en la serie al Oeste de Serón y 
en Armuña de Almanzora, entré Serón y Purchena 
(véase mapa de situación, figura 1). 

El máximo del crecimiento arrecifal se produce en 
la transición de la sedimentación marina somera a 
marina más alejada de costas. Los arrecifes se dispo­
nen formando manchas con desarrollo vertical muy 
variable (path ree)s), e1el tipo ele arrecifes de barrera, 
ya que entre ellos y la línea de costas se extendían 
lagunas. N o se han detectado arrecifes costeros, en 
relación con un sustrato rocoSO en el margen de la 
cuenca. 

El complejo anocifal (se utiliza esta expresión para 
denominar el conjunto de los depósitos ligados al des­
arrollo de un arrecife, sean biohermales o biostromá­
ticos), actuó como barrera y condicionó (o al menos 
contri'buyó) el comportamiento de la Depresión de 
Baza, como zona de albufera con circulación restrin­
gida de aguas, en la que la fauna está empobrecida y 
hay depósitos de yeso interestratificados en las series 
lutíticas. Hacia el este se extendía el mar ahierto, 
con depósitos detríticos finos y medios. 

Este dispositivo se refleja también en las co.lumnas 
de la figura 2. En efecto, en la región ele PurchenC1 
se encuentra yeso en los niveles detríticos interestra­
tificados en 'los arrecifes. En esa región se han loca­
lizado, <lJdemás, los mejores ,ejemplos de facies lagu­
nares, tanto en el ll1vel 1 como en el 11. Predominan 
las formas masivas en posición de vida. L~s direc­
ciones de paleocorrientes indican 'la existencia de ta­
ludes arrecifales locales buzando el Norte y Noroeste. 

Por el ,contra'rio, las series más orientalés (números 
4, 7 y 8 de la figura 2) reflejan unas condiciones de 
alta energia ambiental, con predominio de las brechas 
a menudo orientad.as formando estratificaciones cru­
zadas. Esto es natura,l, ya que esa sería la zona más 
expuesta a la acción demoleoora del oleaje, oe cara al 
mar ahierto. Nótese, además, que en los Mármoles 
(columna 8, fi.gura 2) se desarrolIan biostromas de 
ostreídos cuya resistencia debía ser muy limitada " 
aparecen removidos y mezclados con trozO's de cc;­
rales y con gasterópodos. Las di,recciones de paleoco­
rrientes deducidas a partir ele las estratifilCaciones cru­
zadas, son congruentes e:1 todas las series orientadas 
e indican una inclinación del posihle talud arrecifal 
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(reef stope) hacia el Este y Sureste que es donde se 
situaría el mar abierto (open .melf) ([ig. 1). 

La tendencia transgresiva de la región conduce a 
un aumento de la batimetría y se produce la desapa­
I1ición de los arrecifes ligada también, ,posiblemente, a 
un aumento en la cantidad de materia,} fino en sus­
pensión en el agua, que la enturbiaría, dificultando la 
penetración de la luz y el normal desarrollo de los 
organi.smos constroctores. 

La transgresión se marca claramente en los bordes 
de la actual cuenca del río Almanzora donde los aflo­
ramientos de la Formación de Tierras Blantas sobre­
pasan los de la Formación de Serón-Caniles y ll<egan 
a situarse, di'rectamente, en discordancia sobre los 
materia'les béticos (véanse, por ejemplo, el sector de 
Urracal, o entre Urracal y Partaloa) 0, conservándose 
una mínima potencia no superior al metro, de con­
glomerados de la Formación de Serón-CanHes (sector 
sur de F1ines). También al oeste de A'lbox se aprecia 
este hecho con claridad. En las regiones centrales de 
la cuenca, la transición entre amhas fOffiladonés es 
gradual (sector de Los Mármoles) y no ha~ indicios 
de discordancia. 

En épocas más recientes se produce la co~matatión 
de la cuenca ron desarrollo de glacis de relleno, y, con 
posterioridad, un levantamiento general de la región 
del orden de 400 metros en AJbox y 600 m. en Pur­
d~ena, 'lue produce una intensa erosión y el et1JCaja­
mtento de la red fluvial, Este levantamiento guaorda 
~elación con el de las sierras colindantes, pero ha sido 
menos acusado, por 10 que la cuenca del río Alman­
zara se compor,ta romo una depresión alargada entre 
las Sierras de los FHabres y de las Estancias. El hun­
dimiento se ha visto favorecido por la actuación de 
fal1as que laminan los materiales neógenos en muchas 
localidades del borde. 

La intensa erosión ha eliminado los afloramientos 
neógenos que, por lo menos parcialmente, deberían 
cubrir las sierras citadas y en las que se podrían haber 
estudiado la evolución transversal de las facies lagu­
nares, a las costeras y, en su caso, continentales. 
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